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LEZA.

catástrofes imprevistos el progresi irrdus 
tnai y  comercia! se desarrolla con vertigi­
nosa velocidad; la explotación de las ri 
quezas naturales, su transporte y  su  trans- 
lormacron se intensifican día a día a la 
par que estas formas de actividad sufren 
un constante perfeccionamiento gracias a! 
progreso combinado de la ciencia y  de la técnica.

A medida que el tiempo pasa nuevas 
tierras se entregan al arado o se destinan 
al pastoreo de ganado, se talan nuevos 
bosques vírgenes y se abren poi doquier 
profundas galenas para alcanzar los pre­
ciados minerales. A la explotación inten- 
siva sucede la extensiva y ésta es suplan­
tada finalmente por la devastación en 
masa. Ni la superproducción ni los sínto­
mas del agotamiento de las reservas na

PARQUES DE CONSERVACION
hirales bastan para poner freno al ansia
r i f ^ aJ1CmCras Sim .escrúPuI°s V ¡as como­didades a  -ualquier precio Los Estados 
Unidos de Norte América han tenido una 
triste experiencia en este sentido; pero se 
han repuesto por fortuna a  tiempo y han 
sustituido la depredación y la explotación 
desordenada por prácticas racionales edu­
cando al pueblo en la milagrosa ciencia 
de la conservación.

Nadie duda entre nosotros que el fin

ultimo de todo el gigantesco progreso de 
la actividad humana no consiste simple 
mente en la economía asegurada. Comer, 
dormir, poblar la  tierra de interminables 
granjas y de campos de pastoreo, de fá­
bricas que aseguren la vestimenta y la 
alimentación, no son precisamente los 
ideales más altos que desea alcanzar el 
nombre civilizado; de lo contrario la exis­
tencia sería absurda y prosaica y  no val­
dría la pena soportarla.
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TU N A  C A N D EL A B R O  EN  PLEN A  F L O R A C IO N  EN  L A S  C E R C A N IA S  D E LA  BO CA  D EL R IO  U R U G U A V . (C O U >t

evidente que er. la hora actual g 
parte de las energías de la humani 

se gastan para asegurar su bienestar 
nomico, y a pesar de las guerras y dQ
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Las inquietudes espirituales, ei progre­
so científico y las manifestaciones del ar­
te están directamente ligadas al culto de 
la Naturaleza, fuente de todas las inspi­
raciones y de las enteñanzas.

El hombre de la ciudad, arrastrado por 
el torbellino de una vida llena de preocu­
paciones necesita reponer sus energías fí­
sicas y morales acercándose a la Natura- 
'e-a Es un hecho ya reconocido que su 
difetanciamiento involuntario de ésta ha 
traído en consecuencia la aparición de 
un sinnúmero de enfermedades antes des­
conocidas. Al hombre de la ciudad corres­
ponde pues detener la marcha de la de­
vastación de las reservas naturales que 
no solamente aseguran en la actualidad 
su bienestar económico, sino que respal­
dan su salud, sirven de apoyo a sus es­
peculaciones científicas y le ofrecen innu­
merables motivos para la creación artística.

La conservación do la naturaleza inte­
resa en realidad a toda la humanidad. 
Conservar no 9S antónimo de explotar; pe­
ro hay que aprender a explotar racional­
mente y conservar lo que las circunstan­
cias y la inteligente previsión aconsejan; 
la fauna y la flora indígenas a  las que 
debemos múltiples utilidades merecen 
nuestro mayor respeto y apoyo, y exigen 
que pongamos el debido cuidado para 
evitar su extinción o su empobrecimiento. 
Debemos conservar las bellezas naturales 
y legarlas intactas o mejoradas a las ge­
neraciones venideras; debemos asimismo 
cuidar los ríos y arroyos navegables o los 
que proveen de agua a las poblaciones, 
y debemos evitar que se empobrezcan las 
pasturas de nuestros campos y disminu­
ya la fertilidad de nuestras tierras, a  las 
que estamos obligados a  aportar los ele­
mentos que les hemos quitado y preser­
varlas contra los peVgros de la erosión.

Para que la defensa de las reservas na­
turales se haga de un modo completo y 
eficiente destinemos trozos más o menos 
considerables del territorio para parques de 
Conservación; de esta manera seguiría­
mos el ejemplo de otras naciones que se 
han adelantado en este sentido dando 
muestras de inteligente comprensión y es­
píritu de previsión.

Los parques naturales no serán simples 
bosques creados por la mano del hombre 
sino que deben ser porciones de territo­
rio situadas junto a  los ríos, las sierras o 
las costas, donde queden incluidos el ma­
yor número de los representantes más ca­
racterizados y más útiles de nuestra fauna 
y flora indígenas, así como las más lla­
mativas bellezas nal .rales.

No es suficiente el proyecto aue 
contempla la creación de parques en las 
.inmediatas cercanías de las capitales 
departamentales; es preferible aue pa­
ra tal fin se destiñeran zonas de innega­
ble valor por su belleza panorámica y por 
sus reservas naturales tales como algunas 
porciones de las sierras de Minas y de 
las Animas, del Valle Edén, las serranías

P U N T A  G O R D A  (C O L O N IA ): B A R R A N C A S A C A N TIL A D A S A D O R N A D A S  P O R  A R B O L E S  Y  A R B U S T O S . R O D E A D A S  D E  A REN A LES. 
'  IN D IC A N  E L  L U G A R  D O N D E  S E  F U N D E N  E N  U N  A BRAZO D O S  M A G N A S C O R R IE N T E S  (E L  U R U G U A Y  Y  E L  P L A T A ).

boscosas del Norte del país, una porción 
de los cursos de los ríos Santa Lucía, Uru­
guay, Cebollatí y otros, v puntos de la 
zona costera como Punta Gorda (Colonia), 

y los alrededores de algunas la­
gunas y playas del Este. Ponemos estos 
ejemplos en general ya que existen mu­

chos lugares que podrían destinarse para 
el objeto que nos ocupa.

Botánicos zoólogos, ingenieros, agróno­
mos y artistas se encargarían de dirigir 
el embellecimiento y el cuidado de estos 
parques que representarían un valioso le­
gado para las generaciones venideras y 
un lugar de expansión y de descanso pa­
ra la generación presente. Se conservaría 
además de esta manera gracias al celo v 
al patriotismo de los actuales ciudadanos 
aran parte del rico patrimon{o al que alu­
día Artigas en su célebre frase.

Jorge CHEBATAROFF.

(Fotografías del autor). EN  LA S IE R R A  M AH O M A , LO S B L O Q U E S  G R A N IT IC O S , R ED O N D E A D O S P O R  
LA  D E SC A M A C IO N  Y A H U EC A D O S P O R  LA  H U M ED A D , P R E S E N T A N  A V ECES 

F O R M A S  F A N T A S T IC A S .



L A  S A L A  D E  L A S  C H I N E R I A S  D E  L A  C O L E C C I O N  H A M I L T O N .

L O S  E S P E J O S  DE LA  
C O L E C C I O N  H A M I L T O N

gffiMPHE que nos enfrentamos con algu- 
na colección de arte en América, ex­

perimentamos una inevitable primera sen­
sación de asombro que analizada tiene muv 
clara explicac on. El esfuerzo que implica 
una colección de obras de arte o de ób­
lelas antiguop representa un mérito mucho 
mas destacable en Amérioa que en Euro- 
¡a. hn cualquiera de las villas de arte de 
los viejos países, hay que reconocer que 
muchas cosas, princ pálmente en el cam- 
po de las artes plásticas, están allí, por 
que allí las dejo su autor al morir o por­
que na-ie ha querido llevárselas después- 
pero seguramente que en algún caso con­
creto sena posible demostrar que ninguno 
de los que las custodian hubiera 3Ído ca- 

t trae<rl? s °  su Pueblo, v menos pa­
gándolas, si hubieran estado en otro lado. 
En los países de America este esfuerzo se 
ha realizado con una efectividad innega­
ble en el curso de relativamente pocos 
anos, como consecuencia de un proceso 
cultural muv complejo y venciendo invaria­
blemente un mayor numero de dificultades, 
aun cuando las colecciones estén sujetas 
“ T ' ° en 1?cias curtes, a  un movimiento al­
ternativo de acumulaciones y dispersiones.

Con este espíritu, y en pos de estos 
tactores, nos hemos acercado a la colec- 

P°ses ®n Montevideo el señor fta- 
miro Hamilton. Conociendo nuestra curiosi­
dad por las cosas de arte, hemos sido gen­
tilmente atendidos por el dueño de la casa 
a un de dar cumplimiento a nuestra labor 

' T ° r.de som?rc inventario v análisis 
a través de porcelanas, cuadros, muebles 
marmoles y  curiosidades que llenan todos los espacios.
_ _ A través do seis cargadísimas salas, ho- 
mo„ localizado: bronces con temas de Cá- 
nova, Carpeaux, Montagne, Mercie v P- 
card; algunas forias firmadas, premiadas en 
exposiciones famosas del siglo pasado: una 
colección muy estimable de grabados in- 
gleses; tanagras policromadas a  oro; óleos 
de Dolce y de Bum; una copia muy emoti­
va del bautista de Murillo; el fragmento de 
una virgen en adcracióón de la época grcm- 
O -d e  la escuela italiana v entre toda la 
rene de piezas variadas los temas oredi- 
.ectos ae los salones de nuestros abuelos- 
grupos de Amor y Psiquis, Grac.qs. una in-
Müorelto °etc ’0S bfaZ8S de *a Venu3 de 

Pero con iodo, lo que más ha llamado 
nuestra atención es la cal dad v el rango 
de los espejos multiplicando por doquier re- 
nejos y perspectivas.

En colección Hamilton está represen- 
tada la larga historia del espeto en el me-

mente más eficaz de su poder decorativo 
aquel en que se valora por igual el espe-
° v ^  oí1 ella podemos definir tres¡ POS disimlor. El primero, es el espejo de 

tipo italiano, es cuadrado, del tamaño me­
diano eme se impuso en ese país en los 
tiempos en aue los artesanos de las lunas 
venecianas no podían acometer ¡a empresa 
do reauzar grandes superficies v aue ha 
quedado en la técnica posterior de su cons­
trucción. El marco de este espejo colocado 
en honor de una vieja costumbre sobre un 
entredós ostenta d bujos que evocan to­

davía las grecas del Renacimiento. El se-
?¡Xd°Yvmel « P °  espai? a la macera del 
‘ j  j  l ' de grandes dimensiones v 
rodeado de suntuosos revestimientos. Es el 
estilo en el cual el remate superior de lo" 
espejos se comba hacia, adelante como en 
penacho de plumas v en aue los temas de 
teilaie se dpblan caprichosamente dándole 
aque! aspecto llamado rococó. Es el marco 
dorado, de factura mixta de talla y de pas­
ta, aue en algunos ejemplares de la mis­
ma- colección evoluciona del tema de las 
palmas a ios lacitos de los luises. E! terce- 
ro es el tipo de espejo ornamenta! aue se 
multiplica sobre consolas v chimeneas a 
troves de] siglo XIX. Ostenta figuras de an- 
geles que recuerdan les temas mltólicos de 
estilos va pasados v su marco es todavía 
dorado pero en su tiempo, va v'vió en com- 
pe.encia con el espejo inglés de marco fino 
y Simple y los marcos del gusto del impe­
lió trances oscuros v de simple madero bar nizaaa.

Definir el entilo v el tipo de los espejos 
es entrar decididamente en el arte del mue­
ble  ̂de todas sus múltiples manifestaciones 
y de sus mutuas v contradictorias influen­
cias En todas las épocas, los estilos-de mo 
da han traspuesto inmediatamente las fron- teros.

_ Al contemplar los espejos de Hamilton 
Pensábamos lo que esas piezas represen­
tan en la larguísima evolucón de ese as 
pecto del arte que en su primitiva forma 
metales preciosos bruñidos, se remonta has­
ta los tiempos bíblicos.

Nuestro tiempo ha conocido ya el espe­
to realizando tan terrible perfección técni- 
ca aue ha reducido su valor decorativo 
hasta el punto de ocultar sus reflejos mo­
destamente en ei interior de algunos mue- 
b.es, Ln el arte moderno el valor decora- 
.vo reside en una superficie lisa en la me­

dida del angula de un muro o de un arco 
sin acomo alguno, es en esle sentido un 
aue aue pudiéramos volver a  llamar clá­
sico. en aue la belleza consta en si ra'sma 
V en sus proporciones. El siglo XIX es por 
lo contrario e. ultimo siglo de la suniuosi-

P E R S P E C T I V A  D E  L O S  S A L O N E S

D E S P E J O S  M U L T I P L I C A N D O  P O R  D O Q U I E R  R E F L U J O S  Y  P E R S P E C T I V A S .

dad. En las residencias de su tiempo un 
muro desnudo, producía una penosa im­
presión de sorddez que sólo era venci­
da colgando caprichos de arriba a abajo, 
laoor aue legraba dar a  las paredes un 
aspecto palaciego. De ahí el contraste con 
nuestro espíritu. En el siglo XIX, un objeto 
cualauiera. una luz, un espejo mismo, pue­

de ser igual a  otro construido y usado cien 
anos antes. En nuestros días el cambto de 
las cosas ínmed atas ha sido tan violento 
cru~ nada hay mas diferente que dos ob- 
toios separados por cincuenta años.

Rodolfo OBREGON.

N O  D E S T R U Y A  S U 
C A B E L L E R A  C O N  EL 
U S O  D E  T I N T U R A S
U ** LA CARMELA, que es un 
producto de confianza consagra­
do en el mundo entero.
LA CARMELA devuelve al ca 
helio su color natural en pocos 
días tea rubio castaño o  negro 
Es de uso cómodo y agradable 
y no mancha la piel ni la ropa 
D estru y e  la casp a  y evita la 
caída del cabello.
P U E D E -  L A V A R S E  LA  
C A B E Z A  Y H A C E R S E
l a  p e r m a n e n t e

En Farm acias y Perlum

Distribuido! J NAVz.BR
f l o r id a  1

Residencias patricias:



■ÉJUYENDO de la inquisición y de los 
iri * *  juicios oe Torquemada. una familia 

judia se dirige a Venecia. donde la prós­
pera república les ofrece el poder del di­
nero; su nombre se transformó en D'Israe- 
li. hijos de Israel, rompiendo de ese modo 
todo vínculo con su vida ibérica.

Cuando Venecia pierde su preeminen­
cia comercial el éxodo s gue su ruta hasta 
Inglaterra, donde dos generaciones de Dis­
raeli se dis.inguen en el comercio y en 
las letras. Allí nace Benjamín Disraeli y 
su juventud se caracteriza por la impe­
tuosidad. el ingenio y el talento. La uni­
versidad deja en él una vivida impre­
sión. reflejada luego en alguna de sus no­
velas: el ambiente era brillante, los sen­
timientos y las ambiciones se entrechoca­
ban a  su alrededor; la alegría, la esperan­
za, el dolor, rebullendo con la febril acti­
vidad de los años mozos son retenidos por 
Disraeli, que comienza desde entonces a 
comprender el carácter de su patria de 

- ce adopción.
Se creó sus primeras amistades, encon­

tró sus primeros enemigos, distinguiéndose 
por una cultura superior a la común, ad­
quirida en lecturas de la biblioteca "pa­
terna.

Las primeras influencias recibidas son 
literarias y sólo cuando el campo de las 
letras resúlta estrecho para su ambición, 
busca en el Parlamento escenario más 
propicio. Disraeli fué un hijo del Parlamen­
to: durante cuarenta años este mago de 
la política y  la diplomacia circula por las 
austeras páginas de la Inglaterra victona- 

. na, asombrando a ias multitudes con su 
atavío, sus ideas, las felice? frases de su 
ingenio o la <*udacia de sus concepciones. 
Formadas sus convicdones, sintiéndose 

i llamado por una lejana voz de ambición 
y gloria, comienza a defender los princi- 
pios que no logró imponer durante su vida.

La carrera política de Disraeli, frecuen­
temente influida por los acontecimientos 
del momento, es demasiado rica en altiba­
jos para admitir un análisis detallado. Por 
esta razón destacaremos especialmente 
las directivas generales de su política.

La vieja Inglaterra —rural y cristiana— 
había controlado la diversidad de sus ele­
mentos con una gran fuerza de cohesión. 
Su legado a las generaciones futuras con­
sistió en la formadón del carácter peculiar 
de su pueblo, el sistema parlamentario y 
una magnífica cultura.

El sistema reposaba sobre el principio 
de la responsabilidad moral de cada indi­
viduo y de cada clase. Todo había sido 
regulado con la mayor perfección posible; 
la tierra dividida por c^fcos regulares era 
una imagen exacta de la organización po­
lítica y social, encauzada por los partidos 
tradidonales y los gremios que mantenían 
unidos a  obreros y artesanos.

Sin embargo, en el momento en que Dis­
raeli obtiene su banca en el Parlamento 
la situación ha cambiado. Las casas del 
rico crecen hasta transformarse en pala­
cios mientras ’as de los humildes son vi­
sitadas por el dolor v la miseria. El des­
contento se rompió en tumultos y las ciu­
dades del Norte se desintegraban en el 
desorden. Las causas de este estado de 
cosas deben buscarse en el crecimiento 
fabuloso de la industria y el comercio.

El utilitarismo de Bentham, aplica su con­
cepción filosófica sobre la verdad y el co­
nocimiento a la doctrina política, soste­
niendo que el fin do todo gobierno es el 
mayor bien para el mayor número de 
individuos. Bajo el empuje combinado del 
maqumismo y de tales sistemas, la anti­
gua estructura se resquebraja. Comienza 
entonces la larga lucha entre el principio 
del librecambismo y del proteccionismo, 
en materia económica, que habrá de al­
canzar vastas repercusiones en las activi­
dades políticas, sociales y aún culturales.

Cobden explicaba que el libre cambio 
traería riquezas para todos y el reinado 
de la paz sobre la tierra. Quitando la cau­
sa de las discordias entre las naciones era 
natural y lógico que desaparecieran las 
guerras.

La protección de las industrias nativas 
se había mantenido en Inglaterra durante 
siglos basándose en la premisa de que 
ningún país puede considerarse seguro si 
no puede alimentar a  su propia población, 
independiente de los aportes extranjeros. 
Manteniéndose los impuestos sobre pro­
ductos foráneos de primera necesidad, la 
tierra inglesa se abría al filo del arado, 
el campesino vivía en condiciones sopor­
tables y prosperaba el capital.

Pero ese sistema, pugnaba contra las 
premisas del librecambismo que aspiraba 
precisamente a la abolición de todas las 
trabas aduaneras para que el intercambio 
comercial fuera realizado en la máxima 
libertad.

Se necesitaba un gran hombre para des­
cubrir el sofisma en la argumentación 
aparentemente lógica de los librecambis­
tas. Se necesitaba un gran hombre para 
oponerse a  lo que, ante los ojos esperan­
zados de todos, era la nueva edad de oro 
de un orogreso sin precedentes.

B E N J A M I N
Disraeli vió que el interés inmediato del 

industrial, del obrero y del capitalista, re­
sultaría beneficiado, pero sin detenerse 
sólo en los efectos próximos y contemolan- 
do el futuro, pudo afirmar que el libre­
cambismo dejaría a  la nación a merced 
de fuerzas poderosas e incontrolables. Le 
desagradaba además la rigidez dogmáti­
ca con que se plan'eaban esas solucio­
nes; -su naturaleza maleable rechazaba to­
do intento de coartar la innata adaptabili­
dad del hombre frente a  los hechos.

Otra premisa fundamenta! para que se 
cumpliera la visión de Cobden v sus par­
tidarios, consistía en que a  una Inglate­
rra industrial se opusiera un mundo agrí­
cola: así saldrían de la isla, hinchando 
las bodegas de su flota, los productos ma­
nufacturados, para ser rápidamente absor­
bidos por Europa y América. Resultaba 
evidente que los demás países poseedo­
res de materias primas, alcanzarían igual­
mente ei nivel industrial de que gozaba 
Inglaterra con anticipación, y entonces se 
transformaría la aquiescencia con que se 
miraba por entonces su monopolio indus­
trial.

Como consecuencia surgiría una nueva 
causa productora de guerras: la rivalidad 
para obtener mercados y los adversarios 
serían las naciones fabriles.

Recordó asimismo a sus compatriotas 
que los gobiernos pueden entregarse a 
otras consideraciones que la ganancia eco­
nómica de cada individuo, en la que ba­
saba Adam Smith la riqueza de las na­
ciones. Restringiendo deliberadamente el 
comercio y limitando el provecho, era da­
ble aumentar la fuerza militar o estratégi­
ca del país, salvaguardar la salud de los 
ciudadanos y obtener una estabilidad so­
cial basada en consideraciones ideológi­
cas que subordinaran a  un ideal más ele­
vado el aspecto económico.

En un mundo liberado de restricciones 
económicas, prosperando bajo la égida de 
ia paz, ahito de riquezas monetarias, In­
glaterra podría verse confrontada por un 
"decreto de Berlín, más riguroso que aque­
llos de Napoleón".

La agricultura era la más vital de las 
industrias nacionales y sacrificarla por la 
falsa prosperidad del numerario, era com­
prometer la seguridad de la nación. Cuan­
do las ciudades crecieran con la pobla­
ción y las llanuras de América y Asia 
produjeran raudales de trigo, moriría la 
agricultura inglesa y con ella un elemento 
fundamental del carácter inglés.

Mientras resonaban y se entrecruzaban 
l"s ásperas réplicas del debate. Disraeli 
predica el progreso moral oponiéndolo a 
la creciente doctrina del progreso mate­
rial, basado en la riqueza.

El antiguo sistema había basado la po­
sesión de riquezas en el cumplimiento de 
un deber social: ese era el principio esen­
cial de un buen gobierno.

La idea de la propiedad privada, libe­
rada de toda obligación social le repugna­
ba porque la presentía contraria a  la na 
turaleza. El vicio de. "laissez taire" y  la 
incontrolada iniciativa privada estaba en 
considerar al capital como una prebenda 
desvinculada de toda responsabilidad so­
cial y política. Se le consideraba un asun­
to privado mientras Disrael’ sostuvo que 
era una custodia, acordada en beneficio 
de todos. Nuestro siglo le ha dado la ra 
zón: las consecuencias del desmedido cre­
cimiento del capital y sus funestos efectos 
sobre la sociedad, la economía, la cultura 
y el espíritu de los hombres, fueron pre­
vistas por éi en un momento en que la 
amenaza parecía lejana y sin fundamento.

El Estado debía evitar incursiones en lo 
que para Disraeli era "su propiedad in­
alienable e intransferible: la salud, la fuer­
za, la honestidad y el amor filial de sus 
hijos".

Pero las circunstancias de excesiva pros­
peridad impidieren que su lema: "Cuanto 
mayor el privilegio, mayor la responsabi­
lidad", triunfara del espejismo de las ar­
cas repletas y el poder creciente.

Partidario de una descentralización mo­
derada que corrigiera los peligros de un 
centralismo absorbente, lo animaba la con­
vicción de que la saciedad formada por 
hombres, era un organismo vivo, que re­
quería leyes capaces de contemplar las 
necesidades y los derechos del individuo.

Dignidad, orgullo por la labor de sus 
manos, seguridad en las conquistas y los 
derechos, concretaba su ambición Dora el 
trabajador de los campos y las fábricas. 
Los programas políticos no pueden consi­
derarse una unidad completa en sí mis­
mos, sino un eslabón, una parto insepara­
ble del proceso general.

Disraeli, como artista, tiene el certero 
instinto de los motivos( humanos y su ca­
pacidad introspectiva analizando los sen­
timientos y ’as necesidades vitales, recha 
za la igualdad que exige una semejanza 
común, hasta obtener la confusión de los

D I S R A E L I
más diversos elementos.

Su igualdad preconiza el derecho a  
iguales oportunidades, la elevación gene­
ral hasta el supremo nivel factible.

El hombre, rodeado del progreso mate­
rial y científico, olvidaba su sentido espi­
ritual. desdeñando el propósito moral y la 
ilustración. Sin embaí go, faltando esa ba­
se, los dones acumulados por la ciencia 
se transformarían en instrumentos de des­
trucción no de creación vital.

Ningún gobierno puede subsistir si no 
reconoce que la naturaleza espiritual del 
individuo es su fundamento, aseguró Dis­
raeli en el siglc diecinueve y si la adver­
tencia fué desoída, nuestra época !a apren­
dió con las amargas lecciones de una ex­
periencia que se impone desde la des­
trucción de naciones e instituciones.

Los economis'as aseguraban que el des­
contento se debía a *as leyes del maíz y 
demás impuestos sobre artículos alimen­
ticios que llegaban del exterior.

Los agricultores sostenían aue si se qui­
taban esas leyes la tierra dejaría de cul­
tivarse Peel, jefe del partido Torv y cabe­
za del Gabinete, era con'emplado Dor el 
país como un salvador, por sus conviccio­
nes proteccionistas.

Pero tampoco él resiste la infuencia de 
las nuevas teorías: una cosecha perdida 
en Irlanda que amenazaba con la inani­
ción a millones de personas es el pretexte 
aue utiliza para abandonar la política que 
lo había llevado al poder. El ataaue de 
Disraeli al poderoso antagonista, descon-

© E N JA M IN  D IS R A ELI, CONDE DE 
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cierta a  Peel que se defiende mal. Los dis­
cursos de Disraeli en ese período son un 
punto crucial en su vida pública: la fuer­
za y la acerada certeza con que son diri­
gidos, radica en la verdad de sus argu­
mentos. Los caballeros de Inglaterra a les 
que Peel de enorgullecía de representar, se 
pronuncian en su contra.

Disraeli asume la responsabilidad de re­
organizar el partido sin jefe, luchando 
contra los prejuicios que su compleja per­
sonalidad y su raza levantan en los más 
diversos círculos. Durante veinticinco años 
guió al partido Tory en la oposición, al­
ternados con breves intervalos de poder.

La confianza continuaba creciendo con 
la prosperidad de la máquina y del trans­
porte. Los librecambistas gozaban de su 
previsión y nadie sospechaba que tal es­
tado de cosas no era natural. La frase de 
Disraeli: "Progreso ¿de dónde y hacia 
dónde?" no encontraba eco en el optimis­
mo general.

Su labor debe concretarse a  sostener 
las causas que considera primordiales: re­
ducción de las horas de trabajo del obre­
ro, protección al niño en las fábricas, me­
joras en las viviendas del trabajador, y 
especialmente a  impedir daños irrepara­
bles en la política general ya que lq co­
rriente tumultuosa de los tiempos vedaba

otra actividad más positiva.
Las lecciones, de 3u larga, accidentada, 

casi trágica carrera, repetidas con la fuer­
za de su persistencia y su valor, aunque 
le ganan el afecto de las multitudes, se 
pierden como elemento de sabiduría polí­
tica en el siglo diecinueve. Podrán utili­
zarse con provecho, sin embargo, para 
aquel que se vuelve hacia las enseñan­
zas del gran estadista y las adapte a las 
necesidades actuales 

Disraeli contempla el gobierno de Ingla­
terra y su imperio score amplias bases de 
independencia y privilegio, porque "una 
nación escuna obra de arte y una obra 
de tiempo . No olvida la convicción de su 
raza: en el tiempo se resuelven, se cons­
ta) ven y ext enden las grandes obras hu­
manas, para ser analizadas sólo cuando 
el fluir incontenible alcance su límite, que 
igualmente habrá de ser rectificado.

El movimiento de reforma electoral, se 
mantuvo latiente desde 1840, luego del fra­
caso de los Cartistas. En aquella época 
Disraeli había simpatizado con las aspi­
raciones del petitor?o aunque sin aprobar 
las soluciones preconizadas y desaproban 
do la violencia en que se debatían.
• Disraeli consigue aumentar el electora­
do, y aunque la reforma fué modesta el 
admirado Carlyle, respetado por su talen­
to literario y su filosofía de la historia, 
anuncia profético y amargo el fin de to­
dos los tiempos. Preveía los fragmentos 
de la antigua grandeza, arrastrados por el 
ímpetu incontenible de un electorado sin 
condiciones para aquilatar los problemas 
de gobierno.

Casi un siglo más tarde, presenciamos 
con cierta Ironía, no ya la desintegración 
crofetizada por el gran hombre, sino el 
magnífico poderío, la tremenda energía 
espiritual y material de un pueblo amena­
zado en su vida y en sus principies, de­
fendiendo con fervor el derecho a  la li­
bertad y la democracia de todo el mundo.

Los nuevos electores, luego de un breve 
período, dan el triunfo al partido Tory. 
Disraeli puede ahora transformar sus con­
vicciones en realidades.

Su política sanitaria fué ridiculizada por 
luiqnes creían que ese era un campo de 
acción indigno de un estadista. Pero la ley 
de Salud Pública de 1876 permite mejorar 
las condiciones existentes. La salud del 
pueblo es un terreno amplio y frondoso: 
exige normas para proteger las casas ha­
bitaciones, el derecho al aire, la luz y el 
agua, las horas de trabajo la pureza de 
los alimentos. Lo que se llamó en tono 
zumbón, política de alcantarillado, solucio­
na un problema de vida o muerte, cuando 
de los barrios saneados comienza a reti­
rarse la fiebre y la epidemia.

Consigue igualmente fortalecer los sin­
dicatos, colocándolos en el ordenamiento 
jurídico de la nación y de ese modo aso­
cia su partido a las reformas sociales y 
al anhelo popular de un nuevo orden, ba­
sado en la justicia, la equidad y el bien­
estar común.

Disraeli dedica especial atención al pro­
blema colonial, tratando de contrarrestar 
e! movimiento de deliberada desintegra­
ción que había comenzado a producirse. 
La opinión general consideraba a las co­
lonias cargas pesada5*, tanto en el aspec­
to económico, ya que Inglaterra podía 
prosperar sin ellas, como en el complejo 
campo político, ya que representaban cau­
sas potenciales* de guerra. Pero el pueblo 
nunca dejó de sentirse unido a los herma­
nos aventureros que en las tierras de ultra­
mar habían, en America, penetrado por el 
litoral del Atlántico, nasta las montañas y 
llanuras del Norte y el Oeste, en Asia y 
Africa, alcanzado las fabulosas tierras del 
ensueño y las especies.

Su gloria producía regocijo en los hom­
bres de una misma sangre que mantenían 
viva la llama aven!urera del ascendiente 
nórdico. Disraeli fué de los primeros en 
comprender que el complicado equilibrio 
europeo hallaría una nueva estabilidad 
cuando las raciones del nuevo mundo pu­
dieran intervenir en su custodia.

Recordaba además que Inglaterra esta­
ba unida a sus colorías por "lazos e inte­
reses que sostendrán nuestro poder y  nos 
permitirán cumplir nuestra misión en los 
tiempos por venir, con tanta gloria como 
lo hacemos en esto-? días y  hemos hecho 
en el oasado".

Bregó por el gobierno local de cada co­
lonia como "política de consol iderdón im­
perial". Consiguiendo para su país la ma­
yor parte de las acciones del Canal de 
Suez, coloca esa arteria vital fuera del aí 
canee de potencias enemigas y cuando 
abandona la escena política, en su ancia­
nidad, lo hace defendiendo el Canal de 
ambiciones peligrosas 

Había dejado iniciada una obra que 
culminaría en la gran Commonwealth de 
naciones británicas, había defendido la 
dignidad espiritual de; hombre; había sos­
tenido los derechos del pueblo. Había, 
pues, cumplido su misión.

Merece ser recordado por su fe en los 
elementos perdurables del carácter inglés 
y su lucha "por la vie^a y hermosa causa, 
la causa del trabajo, la causa del pueblo, 
la causa de Inglaterra".

Osa PERCIVALE.
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SATISFACE MAS— PORQUE REALZA MAS SU BELLEZA

g L  arroyo Rosario, por su extensión y el 
exuberante follaje que margina sus ori­

llas está considerado como uno de los 
atractivos naturales más importantes del 
país. Desde su desembocadura en el Río 
de la Plata, hasta el Puerto Concordia mide 
más de 20 kilómetros aue, estando las 
aguas en su nivel medio, son perfectamen­
te navegables para embarcaciones meno­
res. Desde el Puerto Concordia sigue siendo 
navegable para botes y lanchas de poco 
calado, hasta más arriba del viejo puente 
de La Paz.

Contiguo a la explanada del Puerto Con­
cordia, en un amplio predio donado por 
los Sres. Guillermo y Luis Ma. Pérez Butler, 
tíene su asiento el flamante Club Náutico 
Concordia. Este club, aue está constituido 
por aficionados de Rosario, Colonia Suiza 
Colonia Valdense y La Paz, traduce el pri­
mer intento serio aue se realiza para crear 
sobre la base permanente del magnífico 
encanto natural de la zona circundante, una 
actividad social v deportiva afín con el 
elemento básico aue la naturaleza aporta, 
be asp ra a lograr por ese medio el incre­
mento de la corriente turística Interna y ex­
terna hacia esta zona aue. a  pesar de su 
belleza, no ha suscitado en los poderes pú­
blicos la consideración aue se merece.

Cierto es aue el turista metropolitano in­
tuyo — sin propaganda ni Baedeker — la

sedante calma de estos remansos, la toni­
ficante iluminación del paisaje ribereño y 
estableció, motu propio, una considerable 
comente viajera. Pero, en cambio, el tu­
rismo exlerno no surge por impulso espon­
taneo; hay que atraerlo. Y atraer al aue 
podría aflu r por vía marítimo-íluvial des­
de ia Otra orilla del Plata, es lo aue se 
propone el Club Náutico Concordia. Natu­
ralmente aue se trata de una empresa aue 
escapa a  las po^bilidades de la iniciativa 
privada, y reclama, necesariamente, la 
contribución del estado, desde aue antes de 
todo se debe aumentar la navegab'lidad 
j -  Existe va votc[da una partida
de S 50.000 para efectuar diversas obras, 
de las aue, el derrocamiento del Paso de 
Piedra y la construcción de un embarca­
dero sobre la margen derecha del arroyiio 
Concordia, en la confluencia con el Rosa­
rio, son las más importantes.

..Sobre ,eslas obras, y dentro de la exi- 
guidad del rubro disponible, el ingeniero 
tldo Pisan!, de la Dirección de Hidrografía, 
ha formulado un eniundioso v detallado 
wforn?e: ®ien¿ °  de esperar aue el activo 
Ministro de O. Públicas, señor Tomás Be- 
rreta. d spondrá la iniciación de los traba- 
’os a la brevedad posible. La realización 
de esas obras empezará a  hacer posible 
la afluencia en gran escala de vates ar­
gentinos al arroyo Rosarlo -----

M A R C A C I O N E S  D E  S O C IO S  D E L  R E C IE N T E M E N T E  C O N S T IT U ID O  CLU B , S U R C A N D O  E L  A R R O Y O
R O S A R IO .
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l a  labras. J e  la Sra. M arcela  C areta  
Lagos J e  Sha n % ¡foseeJora J e  un  a es- 
p lé n J iJ a  y  antigua colección J e  piezas 
J e  p la ta .

Numerosas experiencias indican a 
SILVO com o el líquido limpiador 
por e x c e le n c ia , para la p latería . 
Actúa rápidamente, ahorrando tiem­
po y trabajo. N o raya. Con só lo  fro­
tar suavemente, en pocos minutos 
la platería queda brillante y pulida.

A s e g ú r e le  J e  q u e  s u s  
s i r v i e n t e s  u s e n  s ie m ­
p r e  S H A ' O  p a r a  l a  
l im p ie z a  J e  s u s  o b je ­
to s  ( f e  p T a la . Si l Y O _ _ _ _ I

LO R U D IM E N T A R IO  D E L  E M B A R C A D ER O  1^0 O B ST A  SU  A C T IV ID A D . 
(F o to  V. G e y m o n a t) .

REM A N SO  D EL A R R O Y O  C O N C O R D IA , L U G A R  E X C E L E N T E  PA R A  R E F U G IO
D E Y A T ES.

(F o to  O. D a v y t) .

4e. aumentará el prestigio turístico del país.
O

Desarrollar en un medio semi-urbano ac­
tividades como las que demanda una en- 
t dad náutica, significa enfrentarse con una 
sucesión de dificultades de carácter a ve­
ces insalvable. Una instalación adecuada, 
por modesta que sea. requiere la inversión 
de cantidades que van mucho más allá de 
lo que se puede acumular con los simples 
ingresos de la cuota social. Se advierte, 
entonces, que las iniciativas de esta natu­
raleza no se inspiran en la obtención inme­
diata de la mayor suma de beneficios pa­
ra el asociado, sino en propósitos de más 
vastas proyecciones, que rebasan el círculo

limitado de la inst tución misma.
Tal es el caso del Club Náutico Concor­

dia, que, superando su modus vivendi, es­
tá cumpliendo el elevado propósito de ha­
cer conocer y frecuentar una de las zona- 
más bellas del país. Por esas patrióticas 
directivas, enunciadas v sostenidas a fuer­
za de ingentes sacrif cios, este club debe 
merecer el más amplio apoyo oficial, va 
" a  en foijna de contribución directa, o me­
diante la concesión de créd tos liberales 
que faciliten su desenvolvimiento. Bien or­
ganizado v con dirigentes que están a  la 
altura de la tarea que se les ha encomen­
dado, a poco que la ayuda del Estado se 
haga sentir, el Náutico reflejará honor para 
la zona.

C .  E .  J U E L E .

“C O N V O Y " D E  PAZ, 
B A Ñ A D O S  D E  
F R E S C O R  Y  DE 

LUZ.
(Foto V. Geymona».



EN EL CABO SANTA M ARIA

OLAS CADA VEZ M ^  A L T A ^  S E  R O M P E N  A N S IO SA M E N T E  S O B R E  
A PR E T A D A  R A B IA  D E L  A C A N TIL A D O .
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Q E nuevo marchamos hacia el Este, en 
busca de las tierras de Rocha. Esta vez 

no es hacia los palmares, sino hacia los 
roquedos y las playas oceánicas que tienen 
su centro de arranque en el Cabo Santa 
María.

Cae el sol sesgado sobre los rieles. El 
acero pulido por las ruedas de la locomo­
tora resplandece en su doble carrera de luz. 
Escuchamos el latido de la máquina. 
Las leguas van pasando por debajo nues­
tro. desde Oriente a  Occidente.

iMarchar. ver, pensar, soñar!. . ,  Esta­
mos erguidos en el tiempo, y atravesamos 
las distancias como los minutos traspasan 
nuestros nervios. Sentimos la sensación de 
haber sido impulsados por el arco de la 
■/ida La conciencia de ser se afuma y 
tiembla en el prodigio de la marcha. Aso­
mados a la ventanilla del vagón, nuestras 
sensaciones son como un frotamiento verti­
ginoso sobre el vigor y  la potencia de la 
realidad. Invad.mos, y somos invadidos. 
Los pequeños discos de nuestras pupilas 
son los manantiales que se vierten hacia 
afuera y hacia adentro. Y somos devora­
dos y a la vez devoramos. Y las aves del 
alma saltan de nuestros ojos como si 
abandonaran sus nidos, y vuelven a  ellos 
para cantar en las selvas interiores e! pro­
digioso poema de la creación. . .  Y entre 
tanto, /cuánto hemos avanzado por nues­
tra ruta? M.ramos haca el Norte, y nos sor­
prende la próxima vecindad de los disper-' 
sos caseríos que rodean a  la ciudad de 
Rocha. Nos restan unos pocos kilómetros. 
De pronto la máquina, que marchó siete 
horas imantada por un lejano Oriente inal­
canzable. comienza a desviarse hacia el 
Sur. El sol quema en el aire el plumaje de 
kis br.sas marinas. Se suceden a izcruier- 
da y derecha los campos casi llanos. Al­
gunas lomas de tímidas curvas verdes pa­
recen subir y bajar, ilusión de danza in­
menea que se trasmite hasta el horizonte, 
gracias a  la ondulación del tren, que ju& 
ga suavemente con los planos v los relie­
ves del campo. Después de la seca estival, 
el húmedo otoño se ha vestido la túnica 
marav.Ilosa de la primavera, como si la 
tierra, arrepentida, quisiera devolvernos 
les primores que antes nos arrebatara. Aves 
del mar peregrinan hacia tierra con el blan­
co mensaje de la espuma en los albos 
plumajes del pecho, y con un grito de ás­
pera sal en el pico, en estilizados vuelos, 
geómetras de la aventura, trazan en el cie­
lo, bajo el esplendor azul, rutas capricho­
sas que desafían a  los astros vagabundos 
de nuestros r-rop os sueños.

i Quisiéramos llegar y quisiéramos no lle­
gar! La tierra es profunda y mágica. Con­
templarla, es asomamos a  su rosa múJti- 
ple. Sobre su vivo y verde tapiz de savia, 
nuestra mirada se despliega, y allí se com­
place en radiantes o brumosas evocacio­
nes, como cuando hacia un viejo amigo 
corren nuestra? palabras, despertando el 
sueño de los antiguos días reclinados en 
los yacentes paisajes de otros años. Y el 
mar no es lo mismo. Atrae, nos encanta 
con sus sirenas, se impone con su enig­
ma, nos ofrece su orilla y su orla espu­
mosa, nos arroja un peñasco dondo ase­
guramos, mas no podemos penetrar a  él 
sin que debajo de sus entrañas azules, nos 
tienda la red de la muerte, como si se 
defendiera del fuego de nuestra sangre, del 
rayo de nuestras preguntas v de la impla­

cable voracidad de nuestros abismos. Por 
eso el océano es siempre enigma y desa­
fio. |Oh, eterna batalla del viajero, lanzado 
desde el tedio del alma a  las aventuras 
del paisaje, cuando el tiempo corre sobre 
el cauce brumoso de la montonía, y un gris 
que duerme su plomizo silencio sobre 
nuestros cansados nervios,‘parece asomar­
se a la inmensa quietud que habrá de lle- 
g a r... después! Y se sen  te un extraño 
fno de cenicienta melancolía. Y corremos 
en busca de una pradera que nos tapice 
el pecho con vivos colores, de una sierra 
de rocas que crepiten en la luz sus tonos 
calientes bajo un sol de asalto y de triunfo, 
o un mar dramático, hermano del viento 
enloquecido; en busca de la ola que grite 
su palabra de sal y de espuma contra las 
boeas oscuras de los peñascos, entablan­
do el eterno diálogo entre la firmeza arrai­
gada en una orgulloso inmoviidad, y la 

carrera de las fuerzas dinámicas 
del Océano, corceles cósmicos cuyos ga­
lopes azules y cuyas rutas de plata resue­
nan incesantes en la melodiosa espiral de 
los caracoles.

iT.erra y marl Hoy tú, Océano divino, 
inclinaste hacia tu tremenda esfinge la sed 
de nuestro corazón. Queda en el riel, dor­
mida en el rojo pecho su respiración de 
llamas y de humo, v roto por unas horas 
en su corazón de hierro el golpe de diás- 
tole. la locomotora donde la fiebre del hom­
bre arrancó ae su inercia a  los nobles y 
resplandecientes metales. Sus ruedas no 
son menos gloriosas que las órbitas de los 
astros, su fuego no es menos divino que el 
de las fraguas de Hefestos, su chimenea es 
hermana de los volcanes, y su carrera vic­
toriosa se identifica al vuelo deí huracán 
v a  la espada repentina del meteoro. Henos 
viajando sobre e! pensamiento del hombre, 
sobre sus números incrustados en el acero 
V el bronce. Mientras meditamos en la re- I 
condita fusión de esa triple obediencia del j 
meta! geometrizado, de] fuego sometido a 
las cadenas de la homalla. del agua ce- f 
ñida per la caldera y el vapor apresado ! 
por los émbolos, mientras vemos saltar la I 
velocidad de la mágica potenc'a de las 
cifras humanas aue rigen el doble abismo 
de la materia y de la energía, hemos avan­
zado, va sobre nuestros pies, al encuentro 
del mar, puestas las miradas en el Cabo 
banta Mana, en cuyo extremo, el faro erige 
su brazo inflexible, sosteniendo en su puño 
Ja clave del relámpago arrebatada por Pro­
meteo al avaro celo de los dioses.

Traspuesto el zenit el sol lleva ya  dos 
horas mas de marcha hacia Occidente. Las 
sombras han pasado del Oeste al Este. Nin­
guna nube en el cielo. Ninguna nave en 
el mar. Un viento firme y seguido, tan igual 
en su impulso, que por momentos lo olvi- 
damos. La arena esta florecida de valvas 
y de caracoles, como una pradera fértil 
podría estarlo de lirios silvestres y de bri­
llantes margaritas. El pie despiadado los 
prensa y los Quiebra, hundiéndolos en el 
cementerio marino de los médanos y de las 
playas. (Otoño del mar. deshojamiento de 
le vida formas maravillosas que un tiem­
po participaron del amor y de la creac 6n 
en las entrañas genéticas del Océano, v 
due hoy, arrastradas por el oleaje irrepri­
mible, irán desmenuzándose para rodar en 
la eternidad cósmica, hasta volver de nue­
vo al estremecimiento vital, acaso en eda­

^  " . I
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des en que el polvo de nuestros ojos res­
plandezca en el ala de la mariposa o vue-

K?n e cwunraje de los ale ones!
Nos detiene sobre un brusco peñasco una 

oía de unido impulso, aue abarca, a  izquier­
da y derecha, una extensión que complace 
en los ojos la sed de las grandes distan­
cias. Mas poderosa que otras hermanas 
que he visto ahora plegarse sobre la orilla 
esta levanta con orgullo su pecho resplan­
deciente. Es tan perfecto su arco, tan azu­
les son sus túnicas, tan hervorosas sus es­
pumas; avanza, moviéndose con. una gra- 
c a tan perfecta de números y tan ligera 
de sonrisas; mezcla de tal modo la pulcri 
tud a la resolución, la luz al misterio, la 
armonía al espasmo; se define a sí misma 
con tan claro dibujo y se transforma con 
un destino tan igual 'a  sí mismo; la rig* 
un deseo tan recto y se abalanza con una 
amplitud tan s nuosa; incuba de tal modo 
la voz próxima a irrumpir de sus bocas zari- 
feas y saladas, y seta tan breve su canto 
sobre el declive de la muerte, aue me ade­
lanto, yo también, hacia su ímpetu, deseoso 
de recibirla en la gloria de su belleza y

abrazar su cuerpo efímero en un insta 
en aue toda mi sangre, ola de la vida, i 
plandezca, no menos, (oh, delriol. que 
apasionada pulsación del Océano. Rf 
mis miradas salvajes en el viejo mar 
las aguas primarias. Robo de los siglos d 
lidos la audacia y el fulgor de los vie 
mitos. Los dioses y las náyades imunl 
en las resurrecciones prodigiosas de 
frente. Los aventureros nórdicos, los ñau 
de Grecia y de Fenicia, los Odiseos, 1 
Colones, los Vascos de Gama, los cor 
rios de fuego y tragedia bajo el hacha .1 
huracán y sobre la dentellada de los <8
ciíes. (oh!, todos, sí, todos los que en ca 
manera crearon con su locura v con su í 
tusiasmo la poesía del mar, todos han as 
tado mi corazón y mis pupilas, para v& 
llegar, ola diáfana, hija perfecta del 
mos, preferida de la voluntad, terrible c 
mo el pensamiento, poderosa como el il 
tinto, trágica como el amor, todos han .1 
n do a  mi corazón y a  mis ojos, poraua-i 
ti podría nacer Venus Anadiómena, r>: 
que este minuto de tu ser cierra en tu 1

g o l p e a  l o s  m u r o s  r u g o s o s , t a p i z a d o s  d e  m o l u s c o s  y  d e  a l g a s
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i maravillosa el más alto y supremo mis- 
rio: ¡La Belleza!
Ven, ven ya, hija fugaz del inmortal 

téano. Devuélveme el remoto sentido del 
niverso. Abre en mis ojos las antiguas 
laves de la armonía. Restituye al imperio 
e la luz estos ojos entristecidos sobre el 
apel y la letra en los fatigados laborato- 
os de la sabiduría. Acaso hemos pensa-
0 demasiado. Acaso hemos emoeaueñe- 
ido la v da regulando todos sus actos, ela- 
orándola sistemáticamente desde la niñez, 
n el artificio de una enseñanza aue no 
a sabido estremecemos con la tremenda

mágica realidad del cosmos. Acaso he­
los creado una red de falsos intereses y 
e pequeñas guerras, que nos obstruyen
1 horror y el goce de la verdadera gran- 
leza. Acaso la técnica nos dirige en toda 
r marcha y no podemos gozar más de lo 
orpresivo y de lo incalculado. Tal vez he­
nos previsto con exceso, y le arrebatamos 
i la sangre sublime el golpe repentino del 
izar, la genialidad innumerable de la 
rventura. el hachazo de la casualidad en 
i selva del nstinto. El hombre va extin­

guiendo al hombre, y la riqueza del Uni­
verso comienza a  retiramos sus verdaderos
tesoros.

Ven, ola desprendida desde la inmorta­
lidad del misterio v de la belleza. Mi pie 
ha entrado al agua. La sal del viento muer­
de m;s manos y raya mi frente. La luz del 
ral llenó mis ojos, y el mar entero ruge en 
mi corazón. Sin saber cómo, repentinamen­
te, m s nervios, liras de la sensación, reco­
gen la música cósmica, y proyectan a  mi 
ga-ganta el ímpetu de los antiguos himnos 
y el alarido de los ímpetus desenfrenados 
rabre el espasmo de un mundo en cuya 
oroa radiante, el arcano y la belleza abren 
sus alas, y donde el pecho del hombre 
participa de la extraña locura de la crea- 
cr'ón.

¡Ah, es ahora que has llegado hasta mí. 
ola inmensa, hija efímera y dichosa de la 
eternidad, maestra de dest'nos, conejera 
radiante de luz y sal sobre la pesada me- 
’-ncclía del corazón! Tu choque es un bau­
tismo sublime en la potencia miriádica de 
H naturaleza, una comunión con la belle-

LA O LA  S E  D E S G A R R A  PA R A  M O R IR  EN  UN H E R V O R  D E L IR A N T E .

za inmortal, una resurrección en donde se 
centuplica el resplandor y el apasionamien­
to de la v'da. La sal se derrama en mi 
lengua trayéndome el violento sabor del 
Océano. La espuma gema mi frente v en­
garza zafiros v diamantes en el ala de los 
deseos. Tu latido, ola divina, levanta ecos 
salvajes en mi pecho, y tu azul, crespo 
bajo el chasquido del viento, penetra en 
mi oscura sangre y despierta el júbilo de 
•as ouraúreas liras. Olv do mi doloroso sa­
ber. v renazco en la gracia de tu sabidu­
ría En las cavernas del lenguaje v del 
pensamiento, mis palabras v mis idear se 
restituyen a la espontaneidad v  a la Juven­
tud de tus ideas y de tus palabras. Prime­
ro te estrellaste sobre las rocas turbulentas 
del Cabo Santa María, deseosa de ásperas 
batallas y del abrazo vehemente. Luego te 
fuiste plegando, curva a  curva, a  lzauierda 
v a derecha, sobre la doble playa. El azul 
vehemente creó el laberinto de las espira­
les desgarrando su arco de unido cristal 
en las dentaduras de los peñascos. Tu al­
ma de música, en un grito cósmico, golpeó 
los muros rugosos tapizados de moluscos 
v de algas. Crepitó la sal amarga. El ag» 
desfibró sus túnicas de frescas v elástica 
tramas. Y todo tu amor saltó del choque 
trasmutado en espuma v en salmo. Y por 
los- nervios de la roca zigzagueó el alarido 
de la ebriedad Y sobre las playas, como 
envolv éndote a tí misma con el delirio de 
tus propias joyas, rueda de millones de 
ruedas, boca de millones de bocas, brazo 
de millones de brazos, besaste v abrazaste 
la ardiente cintura de la arena, hasta des­
vanecerte y aniauilarte en la excesiva en­
trega de tu destino apasionado.

¡Ola suprema! Todo en tí he quedado. 
Tus espumas de plata v ópalo fueron tan 
bellas como efímeras. Tu inmenso abrazo 
se ha perdido entre los abrazos transnumé­
ricos con aue el mar desafía a las cifras 
del hombre. Tu canto fué un único aletazo 
de arcángel en el océano de estrellas. Na­
ciste del viento apasionado, y te aniaui- 
laste en el amor. Otras olas, no menos be­
llas aue tú. borrarán tu pasión v tu recuer­
do sobre el torso de los peñascos v sobre 
la cintura de las playas. Mas yo te digo 
que todo en tí he quedado. Que en esta 
rocosa saliente del Cabo Santa María, en­
tre las estrellas marinas y los caracoles, 
entre las almejas v los mejillones, entre 
el fleco traslúcido de las algas, la nerviosa 
corola de las actíneas y las pequeñas lu­
nas de los guijarros, profundo el oído en 
las orquestas líauidas del oleaje, auebrada 
la medida de los ojos y el límite de la sed, 
allá donde el cielo v el Atlántico cierran 
la flor celeste de la mañana, yo he queda­
do en tí, profundamente, y tú no perecerás 
nunca. En las orillas de mi sangre, en las 
rocas salvajes de mi corazón, en las playas 
vibrantes de mis nervios, en las islas de 
mis ojos, en las grutas de mi memoria, tu 
presencia es semejante a  la eternidad. Y 
como en un instante tu amor y tu canto 
estremecieron el Cabo Santa María, igual 
a tí misma, nunca menos bella y nunca 
menos henchida de la gracia del mar, reco­
rrerás el océano de mi vida, v  en los más 
altos silencios, cuando me sumerja en las 
cavernas de mi propio ser, te contempla­
ré, y volveré a  sentirte por adentro de mi 
sacro amor al astro, te contemplaré como 
al fantasma del océano, como a la orquesta 
espectral del agua y de la roca, tan hermo­
sa cual lo fuiste en tu propia realidad, v 
aún serás feliz entonces, porque más allá 
de tu muerte, sobrevivirás en el tremendo 
misterio de esta cosa extraña y dramát.ca 
que es el corazón del hombre.

Diría que en este extremo audaz v pode­
roso del Cabo Santa María, entre estas ro­
cas milenarias que ponen término al Río 
como Mar y vigilan al legendario Atlán­
tico, y erigen sus piedras desgastadas por 
el eterno combate entre las dos aguas gi­

gantescas, el corazón del viajero renace 
nvadido por el implacable drama de los 
elementos. Nada se evade aquí de la lu­
cha. El Sol conquista el éter con sus fle­
chas. y quema las banderas negras de la 
tempestad en los flancos de las nubes. La 
ola se desgarra para morir en un hervor 
delirante, y  renace, lejanamente, para gol­
pear con su pecho azul la soberbia de los 
roquedos. El viento elástico salta la3 dis­
tancias v arranca a los médanos el oro 
innumerable de las arenas, cimbrea los 
árboles de las orillas oceánicas y fluviales, 
v zumba enloquecido en los cordajes y  la 
arboladuras de las naves. La calma mis­
ma de los elementos tiene algo de esfuerzo 
interior, de pensamientos aue se sondean 
para hacerse más intensos v trágicos, para 
volver luego al vértigo de la creación v 
excitar más febrilmente los martillos de la 
voluntad. El sueño y la renuncia no caben 
en esta flecha de rocas aue la tierra hun­
de gozosamente en el imperio de las olas... 
Ahora sopla el viento de las Pampas. La 
marea asciende como si el agua se apo­
yara. anhelante, en el arco de su propia 
voluntad. El aire desfibra contra los obs­
táculos sus túnicas^ Invisibles. Salta de la 
oseara nube la eléctrica intuición del re­
lámpago, y el trueno rueda sus moles acú.° 
ticas sobre las ciudades fantásticas, que­
bradas por el huracán. Olas cada vez más 
altas, se rompen ansiosamente, sobre la 
apretada rabia del acantilado. Selvas en­
teras de algas danzan en las entrañas ma­
rinas, y sus flecos mult colores orlan, se­
gún el capricho o el ccar, las heridas pie­
dras v los aplanados arenales. El alma del 
hombre ha llegado fatigada desde las ciu­
dades tentaculares, y se siente renacer por 
el tacto de la salud cósmica. Se identifica 
a esta actividad vigorosa v sana, se apove 
en la or lia de la tempestad y  comprende 
el misterio de esta enseñanza viva v terri­
ble .Tcmbién el hombre es una fuerza v es 
una reflexión. También el hombre puede 
ser un rayo v un poema. También el hom­
bre puede ponerse como la ola. como e> 
v’ento. como las rocas, como las nubes, del 
lado de la intensidad. También el hombre 
puede luchar ooraue espera v porque no 
espera, por la vehemencia de viv'r en el 
esfuerzo, porque la vida tiene su más alta 
medida en la tensión con aue el arco del 
pecho desprende la flecha de la embria- 
cruez- También el hombre puede luchar por 
'o aenerosidad misma de la lucha, por la 
belleza del esfuerzo, por la profundidad 
inexorable de! carácter, como lucharon v 
luchan las razas v los pueblos jóvenes 
para apretarse a  su destino, para desen­
volver y  crear su abra, para echar segu­
ras raíces en la libertad, para ensanchar 
el sentido del mundo, para no darles tre­
gua a  la justicia, al bien, al amor, para 
que la belleza de la vida sea algo más 
aue una quimera, para aue la dicha v la 
superación abrevien la distancia que sepa­
ra la realidad de la utopía. El mundo, en 
su prodigiosa verdad, es siempre la más 
fecunda escuela. He apoyado mi oído v mi 
alma en estas gastadas y rudas piedras 
del Cabo Santa María, cicatrizadas de mil 
heridas, y abiertas otra vez por mil heridas 
aún más heroicas, v después aue el hura­
cán detuvo sus alas enloquecidas y con­
templó el paisaje resplandeciente. me pa­
reció haber nacido a  una juventud más 
bella y más generosa, no porcrue mis años 
dejasen de ser mis años, sino porque mi 
corazón se llenó de sal en los mares, de 
himnos en los vientos v los peñascos, de 
voluntades oceánicas, de luz celeste, de fi­
nas irisaciones de la arena, de vida total, 
v de una comprensión más perfecta v más 
noble de la marcha del Universo.

He aauí todo lo aue he ganado, en esta 
lección magnífica, al aire libre, en el aula 
de piedra y de mar. del Cabo Santa María.

Carlos SABAT ERCASTY.

E L  SO L  Q U EM A  EN  EL  A IR E  E L  P L U M A JE  D E  LA S B R IS A S  M A R IN A S.
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En el mes de mayo de 1943:

A CI EN AÑOS DE LA 
G U E R R A  G R A N D E

j^ A  formación de las legiones exiranjeras 
„ „  7  “ -mpU9S,as ,P°r argentinos, france-
S a! ^ T ° '9,s e 1,alianos — y su incorpo- ración a  las fuerzas de la defensa de Mon- 

tevideo, constituyó un acontecimiento feliz 
ju e  puede suponerse como fue recibido 
P,Pr, u goblerno y Por los orientales que 

a  an a  sus ordenes. Desde un princi 
pío se como con oficiales que capacitaron 
a  los nuevos reclutas en el ejercicio de 
tas armas, ya que muchos de los volunta- 
nos posetan grados militares o habían com 
Pálido en otras guerras. La mayor dificul- 
ÓaL  a Q de Proveerlos de armamento 
adecuado conocida la penuria de armas 
existente. Pero esto pudo resolverlo la bue­
na voluntad y el entusiasmo que pusieron 
todos para que tan excelente iniciativa no 

o rurr agroda desde los primeros ins- 
lames, be formaron los cuadros y las com- 
ponías^ se dedicaron todas las horas do 
luz a ios ejercicios indispensables y ya- 
n ^ lmC1í ios. del,mes de junio algunos bata- 
rones de ,as legiones extranjeras íueron 
destacados a las avanzadas y a las trin­
cheras, junto con las fuerzas de línea y d“

GRAN PLAN SAVORA
ÜE P L A T O S  « I C O S  V B A R A T O S

^ 0 *
Haga esta 'rica

SALSA RAPIDA
1/4 taza  de cebo lla  picada  
2 1/2 trizas de to m a te s  cortad os  
1/2 cu ch arad ita  de sal 
2 cu ch arad as-d e grasa o ace ite  
2 cu ch arad as de harina  
1 cu ch arad a  de Savora.

S e  cu ecen  en  u na cacerola  tapada  
los tres p rim eros ingredionTefTíhiTan- 
te  10 m in u to s . M ien tra* se caH enta  
la grasa, se agrega la h arina y d es­
pués la Savora.

Se revuelve b ien  y se añ ade la pre­
paración  de to m a te  poco a poco. Se 
revuelve sobre fu ego  le n to  5 m in u to s .

S . l l  OR.-1 c.s una cxqui 
xila ayuJa para aumcn 
tur el atractivo Je las 
co rn ija s  con un sti 
Jistinlo ;mucho más rico!

Guarde las Recetas del Gran 

Plan SAVORA. Le serán útiles.

El c o n d im e n to  e n v a s a d o  es u n a  
g a r a n t í a  de  h ig ie n e  y p u t e r a

SAVORA
REALZA EL SABOR DE LAS COMIDAS

la Guardia Nacional a  que había sido con­
fiada la importante y delicada misión d - 
oponer la primera barrera al avance de 
los sitiadores. Hay quien dice que durante 
el sitio no se luchó. Para que se vea lo 
fa.so de esta afirmación, bastará consig 
nar que en los tres primeros meses- hasta 
el 30 de mayo, las fuerzas de la plaza 
consistentes en unos seis mil hombres, tu 
vieron entre muertos y heridos más de mil 
bajas, a las que hay que agregar algunos 
prisioneros y cierto numero de desertores 
que se pesajon al enemigo.

Y no se combatía sólo en tierra, sino 
también en el mar, a  pesar de que los re 
presentantes ing.és y francés y  las flotas 
de güera de esos países frenaban las inten­
ciones ofensivas del almirante Brown. A 
fines de abril, éste trató de apoderarse de 
la Isla de Ralas, situada dentro de la bahía 
y que estaba desguarnecida y servía como 
oepósito de pólvora de algunas casas de 
comercio de Ja ciudad. El general Garibal- 
di con 55 guardias nacionales y 60 reclu­
tas artileros, con dos cañones, impidió qu» 
brown cumpliera con su propósito después 
de una lucha heroica y desigual que de­
termino una enérgica intervención del almi­
rante Purvis que puso iin al combate. El 
gobierno elogió, públicamente- el compor 
tormento de la improvisada guarnición y de 
su valiente jefe, y cambió el nombre a la 
isla que desde aquel día se llamó de "la Libertad .

A principios de mayo, el general Oribe 
publico un edicto por medio del cual co­
municaba a los habitantes de la plaza su 
ar terminación de establecer un sitio rlgu 
roso y aconsejando el retiro de las familias 
que habitaban en la zona aue se encontra 
ba entre las dos linqps adversarias. La 
mayoría de las familias, abandonando 
cuanto teman se refugiaron en la plaza y 
quedo desierta una extensa faja de te- 
neno, entre las avanzadas de ambos ejór- 
citos, que se convirtió en la "tierra dé naA 
me . dentro de la cual se llevaron a  cabo 
casi todos los combates futuros. Paja r^s- 
ponder a  la decisión de Oribe, y deseando 
en lo posible tener a  raya a Brown y ase­
gurar la llegada a la capital de las provi­
siones que se enviaban por río desde tos 
departamentos cercanos, el gobierno resol- 
vio improvisar, con algunos buques mer­
cantes fondeados en la bahía, una ilota de 
.guerra. El general Garibaldi se er-cargó 
ae ,a suscripción destinada a  la compra 
de esos barcos, a  armarlos y a  dotarlos de 
sus respectivas tripulaciones, con ionio 
éxito que pocos meses después se contaba 
con una escuadrilla compuesta por las si­
guientes naves: bergantín "28 de Marzo"- 
goletas Intrépida", "Emancipación" y "Re­
sistencia ; pailebots "Republicano". "Logio- 
riOTio , Independiente", "Sosa" y  "Atre­
vido ■ tres pequeñas cañoneras y varios
i™íiíSnes' Mucbo trabajo costó poner en condiciones para su nueva misión i  eses 
barcos, inadecuados todos ellos, de. mucho 
menor tonelaje y mucho más deficiente­
mente armados aue los que comandaba e¡ 
almirante de Rosas. Pero esto no arredró 
a  nadie, y de la nada, como quien dice, se 
saco una nyeva flota que cumplió esplén-
í , , ^ en,e “ "u su, comelid°' cubriéndose muchas veces de gloria. Garibaldi, excelen­
te marino, respetado y hasta admirado por 
Brown, se puso al frente de esa escuadra 
que presto incalculables servicios a  ¡os sitiados.

¥.ln,isb° de Guerra, general Pacheco, 
se dedico durante ese tiempo, con la febril 
actividad que poma en sus empresas, a

E L  D r. A N D R E S  LA M A S, A Q U IE N  
P E R T E N E C E N  LA S IN IC IA T IV A S  D E  
LA  N UEVA  N O M E N C L A T U R A  D E 
M O N T E V ID E O  Y  D E  LA  F U N D A C IO N

proveer al ejército de todas sus necesida­
des. Por medio de suscripciones, ruegos, 
llamamientos al patriotismo y por requisi­
ciones cuando hubo necesidad de ellas, 
íue tamo e¡ éxito que obtuvo que lo re 
caudado alcanzó no sólo para él ejército 
ae la Defensa sino que una gran parte se
raKrl0 w  e),ercit? 5IUe en, la camPaña ope­raba bajo las ordenes del general Rivera.
1 Tácticamente- todas las personas que habi­
taban aenlro de los muros de Montevideo, 
nombres y mujeres, nacionales y extran- 
leros, desempeñaban alguna tarea de uti­
lidad colectiva y los que no manejaba-, 
el fusil prestaban servicios de mil clases 
a retaguardia. Las mujeres hacían o remen­
eaban los uniformes de los soldados, pre­
paraban el material para los hospitales de 

hacían de enfermeras, etc. Nadie 
e.taba ala inactivo ni era indiferente ni 
oun Jos enemigos, que también los había 
y aue actuaban como espías- y, ya enton­
ces, como quintacolumnistas.

D E L  “IN S T IT U T O  H IS T O R IC O  Y 
G E O G R A F IC O  N A C IO N A L " A P R O B A ­

D A S E L  25 D E  M A Y O  D E  1843

S E G U N  EL F R A G M E N T O 1 D E UN 
C U A D R O  D E JU A N  M A N U EL 

B LA N ES.

Pero no eran únicamente de esta clase 
— con ser las más ineludibles — las pr¿  
ocupaciones de los hombres de gobierno y 
de la población de ia ciudad sitiada. La 
tiranía de Rosas, sostenida por los elemen- 
tos mas incultos de la sociedad, había arro­
jado desde muchos anos antes al libre pe-
a eminos M° n.tevideo- a gran número de ar- grntinos, entre los que se encontraban ia 
llor y nata de su inteligencia y de su in 
toectualidad. El título que se le l l i ó  a

W '  de ' A'enas « R l Sme Í L  I ü° h  Briustificado. Rosas, co­mo todos tos dictadores, suprimió desde ios 
primeros momentos la libertad de imprenta 
hizo quemar en la plaza pública los libros 

c°nsldero <Tue propagaban doctrinas 
contrarias a su despotismo, dando ejemplo 
7,!°® dlc|qdores de hoy- que a  pesar de 

ctuar en otros medios de mayor amplitud 
e importancia, no son más que repeticiones 
suyas,- persiguió a  lodos los hombres ins- 
m«i= S V dlgn0s P°rcIue se negaron a  so­meterse a  sus caprichos de "gaucho ma-
mmrhf.L-maS grJímdes Poetas argentinos del omanticismo, Esteban Echevarría y José 
MarmoL- Florencio Vare.a, Valentín Alli 
na, Juan María Gutiérrez, José Rivera In-
V tafútiT ? Bau,.is,a Alberdi. Miguel Cañé, 

cente López, Luis Domínguez, escritores
c<djdaddvr méJDerÍOd¡S,l?S de la más al|g eutS i y pre?tigio- se encontraban
temen 1o S Sltiuid0S ° , hablan vivido recien- 
da S i  ton Montevideo jsara salvar su vi- 

de los furores del 'Restaurador". A 
e.los se agregaban los pocos, pero ilustres
tarantos'T S- dea nUreS,ra »  ü £ S  CAmoi ne f fgueroa- Juan Carlos
techa d e ^ ? ^  Pache::o V Obes- etc. La techa del 25 de mayo de 1841, en plena
reco7dadaa 's|de R¡Vera COn,ra Rosas' serd recordada siempre como una de las inol
vidables en los fastos de nuestras tetras, 
Felfeoe” 7 ! i9br¿ en ?! ,ealro Son

historiaren^"eí^u^resuííaíS? ven en o 1
res ios poetas José María Gutiérrez, Luis 
Domínguez. Acuña de Fioueroa y Mármol

No tiene, en consecuencia, nada de Darti
^ r a qU e f  ? edÍ°  de los ^guerra y de las angustias del sitio- ese
Dreferenc-dedÍCf ra a  las actividades de su P - erencia un tiemjso y una atención que 
r,o exisuan^ en el campo adversario.
POTalodofi®1 25 u? fecha Patriapara todos los pueblos del Rí0 de la Pla-
ta que recuerdan ese día la instalación del 
primar gobierno independiente en esto-
^ r ene hepc r er r ° de “saqo en hechos glonosos. Con muy buen 
sentido, y teniendo en cuem élaT cirSL s

l^ r n ^ d e ^ ^ D e f e n ^ ^ e S i^  no^eíebrarla

dto
I OS exfae h o'”5” COn ’aUr0s ™ Perecede móé oí hoy de vuestras virtudes, con voz 
m as elocuente que jam ás, la  renovación
ae . juram ento m agnánim o con aue  h a  qq

rje za & te ttg ssz ientasiasmo sus hijos agradecidos".
m i tó ó V v l  25 dea m?v° de 1843'no  ad- ‘ volumen de los anteriores desde 
■1 punto de vista de los regocijos del pue­

blo- qued°, en cambio, eternamente ligado
Uvas ° f robgc*°n de dos importantes tocia tivas de. Dr. Andrés Lamas, que desemT.
r o í l l t o 0!1063 Sl cargo, d? Jefe Político. Fue- ron ellao la que se refena a  la nueva no- menclatara de las ca]les de ,a ™ d .  ^
la de !a creación de una sociedad ¡Itera 
r¡a a la que se dio el nombré de "Instituto 
histórico y Geográfico". En vartas éca^ '

| f  tratado de quitar a '
ñes a u e ^ f  r'k-®0 1?3JVÍ? ’as denominacio-
d ls  t o a /6l ^ bla.n d? do ‘?s españoles, to- das ellas de, santoral católico, que va no 
tenicm jusUhcacion edguna en aquelto épo-
C Írte?1 Pedr,°' ^ n e l ,  san Luís, san Carlos, san José, san Felipe, etc "La 
menciatura — dice Isidoro de María en su 
obra Anales del sitio de Montevideo" — 
era una exigencia del adelanto de los 
h.mpos, de practicabllidad inmediata An­
drés Lamas dió forma a  su proyecto pro-
cnerHod°qe ’fvaPtar un monumento dePre- c lerdos de gloria o de gratitud- desplegan 
do en ese trabajo una laboriosidad sin lí- 

Sn acopio de boohos historíeos y iladicionales que redactó por vía de infoí 
me, al someterlo a  la aprebaSón deí g ¿  
b‘f r"°- Prescindía en él, de toda persona- 
-idad política, aun de los nombres de los
to S o n roS, COn,emPf ráí 'eos m ás i lu s 'r e í  quJligaron el suyo a  la lucha joor ia indeoen
dera'aNo qhacSe mantenian fiel®s a su ten- dera. No hacia excepción de las glorias
tetes a u T 0 especia;ísb™ Pone ni aun de tetes que en aquella actualidad forma­
ban en ¡as huestes enemigas. A ninguno,
]d f, J ? ism?. Gribe, despoja del mérito de 
T  LUIIL?f.,. líf mÍ‘C?S en 0ue <iguraron cuan-
pfo¿dCT1lr*i u f b o ,n,obl9za- aUura, en este Al lado d©] recuerdo consagrado
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a los Treinta y Tres, en que figuró Lava- 
lleja y Oribe, aparece -el de Rincón, victoria 
alcanzada por Rivera. Al lado de la jor­
nada del Cerro- triunfo de Oribe, aparece 
el de Misiones, victoria de Rivera".

Así fue, en efecto. Pero no sólo las ca­
lles de la ciudad española recibieron nue­
vas denominaciones, sino también las que 
se iban trazando más allá de la antigua 
Ciudadela demolida en gran parte y con­
vertida en pacífico mercado, y cuyo hueco 
dejó sitio a  la actual plaza Independencia. 
Lamas honró a  los descubridores y a  los 
fundadores de la ciudad como Solís, Za- 
bala, Alzáibar; a  los grandes hechos his­
tóricos, como Reconquista. 25 de Mayo, 25 
de Agosto, 18 de Julio; a  las grandes bata­
llas de la época de la independencia: Rin­
cón- Sarandí, Ituzaingó; a  las ciudades más 
importantes de la república: Maldonado., 
Colonia,_ Mercedes, Canelones: a los ríos 
que bañan nuestro suelo: Arapey, Day- 
mán, Queguay, Cuareim, etc. Había en ese 
proyecto un plan largamente madurado y 
armoniosamente relacionado en todas sus 
partes. Puede afirmarse aue nada mejor so 
na concebido desde entonces, siendo la 
mentíale aue posteriormente se hayan Qui­
tado a algunas calles las denominaciones 
que .es dió el Dr. Andrés Lamas y que 
unánimemente aprobó el gobierno de la 
Defensa.

En cuanto al "Instituto Histórico y Geo­
gráfico" que fue fundado también en aque­
lla gloriosa fecha para celebrarla digna­
mente, constituye la primera iniciativa de 
esa clase surgida en el Río de la Plata. De 
acuerdo con ia nota pasajda por el Dr. 
Lamas al Ministerio de Gobierno al presen­
tar su proyecto, éste- al que llamaba "cen­
tre neutral", estaba destinado: "a reunir a 
todos los hombres de letras que tuviese el 
país, llamados a despojarse ©n las puer­
tas del Instituto de sus prevenciones y co- 
xoies políticos para entrar ©n él, a  ocupar­
se, tranquilamente, en objetos de interés co­
mún y permanente, que empezaría por 
aproximarlos y acabaría, tal vez, por ni­
velar las opiniones todas y reunirlos en 
e! centro de la utilidad y de la gloria de 
esta Patria en lo que tanto noble, be.lo y 
justo puede ejecutarse". En el articulado 
ael proyecto figuran- entre otras, las si­
guientes disposiciones, que pueden dar una 
idea de su oportunidad e importancia: Es­
tablécese una Asociación de hombres de 
.etras bajo la denominación de "Instituto 
Histórico y Geográfico Nacional" que el 
Gobierno tomará bajo su especial protec­
ción. Sus objetos principales son el estu­
die de la Historia y de la Geografía del 
Ríc de la Plata, y especialmente de la Re­
pública, y desde el momento de su prime­
ra instalación se ocupará en reunir toda 
c.ase de libros, memorias, manuscritos, do­
cumentos, mapas, dibujos o pinturas, tra­

jes y costumbres, medallas- retratos, autó­
grafos y otros objetos relativos a  la Histo­
ria, a la Geografía y a la Estadística de la 
America del Sur, así antigua como moder 
na, dando siempre preferente atención al 
Ríe de la Plata, y especialmente al territo­
rio de la República. Reunirá en depósito 
un ejemplar, a  lo menos, de todo libro, fo­
leto o periódico u otra cualquiera produc­
ción impresa, como dibujos o láminas im­
presos en los talleres del país- etc. En 
cuanto al reglamento, señalaba estas obli­
gaciones a  los socios de la institución: Es- 
tuaiqr la Historia y la Geografía de la par­
te del mundo a  que contrae sus tareas; di­
fundir los conocimientos históricos y geo­
gráficos en todas .as clases; promover en 
la juventud el gusto por esos estudios y 
ofrecerle fuentes puras en que beba sus 
conocimientos; hacer en memorias y dis­
cursos aplicaciones de ios conocimientos 
geográficos y de los datos estadísticos, a 
las necesidades y mejoras del comercio, 
de la navegación, de la industria, etc.; se­
ñalar y adjudicar uno o más premios anua­
les a trabajos análogos a los objetos del 
Instituto, y, abrir y ensanchar cuanto sea 
posible las relaciones con el extranjero p a ­
ra la adquisición de toda clase de objetos 
y mater ales relativos a la tarea de la cor­
poración" .

Tales las principales finalidades del "Ins­
tituto Histórico y .Geográfico". Interpretán­
dolas las comentaba ctsí el diario "El Cons­
titucional" de aquella época: "El señor Jefe 
Político, en su nota de remisión al gobiei- 
no ha dicho, con mucha propiedad, que el 
Instituto puede ser en estos momentos acia­
gos un objeto de solaz para el espíritu agi­
tado por las duras escenas de la guerra. 
En efecto: la meditación v el estudio po­
drán muy bien distraer el ideal del hombre 
inteligente de ese cuadro qruel y horrori 
zante que con los caracteres más horribles 
está presente ante los ojos *de todos, pro­
ducido por una lucha sangrienta y desigual 
que la patria sostiene con sangre de sus 
hijos, con el sacrificio de los pueblos para 
salvar su independencia atacada, y dirigir 
su espíritu a  objetos menos sombjíos e irri­
tantes. Llamados todos los hombres de le­
tras del país a ocupar un lugar en estf 
Instituto y a contribuir al sostén de ese 
monumento glorioso a todas luces para la 
República, habrán de despojarse, necesa­
riamente, en sus gradas, de sus prevencio­
nes políticas, animosidades de partido, pa­
re contraerse a  objetos de mayor elevación 
e interés para ¡a patria de sus hijos y de 
todas sus afecciones. Ellos se aproximarán 
de esta manera y habrá de concluirse al 
cabo por la benevolencia, por la tolerancia 
ilustrada, y la nivelación de todas las opi­
niones políticas para trabajar mancomuna­
dos en bien y gloria de esta patria, como 
en los tiempos primeros de su vida cuando

todavía no habíamos herido su corazón ni 
perturbado su reposo y contento con nues­
tras discordias y rencores".

Tan nobles sentimientos- expresados en 
aquellos instantes de peligro y de angus­
tia, dan a conocer mejor que otra cosa 
cualquiera, el temple de aquellos varones 
que encerrados en Montevideo defendían 
no sólo las libertades sino también la cul 
tura del Río de la Plata. Cuando llegó el 
momento de designar a los miembros fun­
dadores del Instituto se llegó al acuerdo 
con estos nombres: Melchor Pacheco y 
Obes, Andrés Lamas, Teodoro Miguel Vi- 
lardebó, Manuel Herrera y Obes, Cándido 
Juanicó, Florencio Varela, Fermín Ferreira,

José Rivera Indarte, Francisco Araucho- 
Scntiago Vázquez, Julián Alvarez, Bernar­
do Berro, Juan F. Giró, Bartolomé Mitre y 
Eduardo Acevedo.

Había pues, entre ellos, orientales y ar- 
gent nos ilustres aue exponían su vida 
en defensa del patrimonio común de los 
derechos desconocidos por Juan Manuel 
de Rosas. Y entre los orientales, algunos 
que no pertenecían al partido de la Defen 
sa y cuya colaboración fué reclamada de 
ese >nodo, poniéndose por encima de los 
odios y rencores de la época.

Mayo de 1943.
Alberto LASPLACES.

A L M IR A N T E  B R O W N , JE F E  D E LA  LA  IS L A  D E  R A TA S. S IE N D O  REO H A -
ESC U A D R A  R O S IS T A , Q U E ATA CO  ZADO P O R  G A R IB A L D I.
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odernos chalets inmediatos a la costa atlántica, de limpias arenas, alternan en este balneario con la
cae ion entre los miles de pinos.

Vi

—



EL M A R Y P E S C A  
C L U B

{NSPIRADOS por el generoso optimismo de sus pro- 
•  pulsores de mayo.r vinculación, los clubes de pes­
ca — que son varios y todos sumamente meritorios — 
realizan tareas qu9 tienden más a  la familiaridad, al 
recreo bien entendido, que al propio oficio que desta­
ca la actividad que les reúne.

Jomadas amables en los muelles ciudadanos llevan 
a  aprovechar cada asueto semanal en el aire, bajo el 
sol, junto a las aguas * del río. Excursiones prudentes 
brindan solaz a  ios numerosos y repetidos participan­
tes, en una verdadera función de turismo criollo, pues 
el motivo de efectuar la pesca orienta a las institucio­
nes y sus adictos a  gozar las delicias de los hermosos 
paseos que posee nuetsro país, conociendo de ese mo­
do la belleza de sus típicos paisajes. Aparte del ca­
rácter saludable que ofrece la organización de sus via­
jes, los clubes de pesca inspiran simpatía por ser la 
unión de múltiples adictos empeñados en aprovechar 
playas, puer.os, lagos, islas, ríos v lagunas que nos son 
propias; más que el afán exclusivo de la pesca en sí 
les estimula la maravillosa variación de panoramas y 
magníficos sitios de recreo que viven en las etapas que 
abordan.

El Marypesca Club significa agrupación cordial de 
varias familias que dan prestancia a sus propósitos de 
pasar dignamente los días de descanso que surgen 
al trajín habitual de las semanas y los meses. Tiene 
el júbilo de sus ideales sanos y le alientan loables 
sentimientos de solidaridad hacia aquéllos que persi­
guen anhelos análogos a  los suyos. Participar de sus 
concursos en la bahía, tanto en la escollera Oeste co­
mo en Iqs muelles fluviales; ir alguna vez en sus ex-

R E G R E S A N D O  D E  U NA F R U C T IF E R A  PE S C A  A LA 
LA G U N A  D E R O C H A . D E R IV A D O  L O G IC O  E N  C A ­

DA E X C U R S IO N  A LA PA LO M A .

cursiones c. Punta Ballena, Punta Fría, Laguna Negra, 
Arroyo Maldonado, Punta del Este, Isla Gorriti, playa La 
Paloma, etc., quiere decir empaparse de alegría, de buen 
humor, a  la vez que aprecians© lugares que ignoran 
hasta los compatriotas afectos a los viajes... Asistir, 
también, a  las reuniones sociales del Marypesca repre­
senta estar en ambiente fraternal, pleno de entusiasmo 
y afectuosa consideración. Reciente entrega de premies 
en el local costanero de la calle Piedras esq. Guaran! 
puso de relieve la algarabía de la gente que sigue a 
esta emprendedora entidad, presidida por el señor E. 
Souza L lz , quien tuvo palabras de estimulo a  los ga­
nadores v en general para todos los participantes, dis­
tribuyendo medallas a  los consecuentes cronistas seño­
res Alber'o López Figuerido, Manuel Calvo y J. M. La­
pido, teniendo también una distinción para U. Badano. 
Lo más sugestivo’ parece, constituye revelar la pronun­
ciada pericia que exhiben numerosas damas en los 
concursos a  ellas destinados, habiendo obtenido la se­
ñora Amanda E. de Guzzetti inscripción en la copa 
Salvo, mas una medalla donación del señor Salvo Ba­
rrera y un espejo cedido por el señor R. Figliola;, ocupó 
el 2o puesto la señora Dorindc L. de García, adqui­
riendo una medalla donada por el señor H. Salvo v.

EN  LA S T R A N Q U IL A S  A G U A S D E LA B A H IA , S O ­
B R E  LO S M U R O S  D E LA  E S C O L L E R A  O EB TE , 
T R A N SC U R R E  EL  C O N C U R S O  D E  P E S C A  D E S T I­

N ADO A DAM AS

R E A L M E N T E  EN  ' P E S C A D O R E S ” L O S  S O C IO S  D EL 
M A R Y PESC A  LL EG A N  A I.A IS L A  G O R R IT I .

S IM P A T IC O  N U CLEO  Q U E IN T E G R A  E L  E Q U IPO  
FE M E N IN O , A CO M PAÑ A DO  D E L  P te . D E  LA IN S ­

T IT U C IO N  S r. E. S O U Z A  L IZ

una "permanente”; fué 39 la señora Lily Ximénez de 
Lapido, recibiendo una medalla; 4a Sra. Marta S. de 
Salvo, otra medalla y 5q, señora Berta O. de Regc- 
latii, que obtuvo un premio sorpresa, que siempre re­
clama la curiosidad del club y aue la realidad demues­
tra rasgos de buen gusto y jovialidad. Esta distribución 
de obsequios — tan atrayente per las medallas, los 
trofeos, las sorpresas- y quizás, por la ondulación gra­
tis y a la moda que sugiere la "permanente" — po­
dría crear cierta inquietud en el otro núcleo de la en­
tidad, pero también logran sus pelmas campeones co­
mo G. Saponti, Alejandro Martínez y, en especial, el 
cuadro que se impuso en interc.ubes: A. Buoncristiano,

F. Lira, A. Martínez, A. Clelis, Z. Zarza, con la colabo­
ración’ desde suplencias, de los señores J. Márquez, En­
rique Frank y Elbio Hugarte. Conquistaron trofeo en 
propiedad. En fin, llegar de vez en cuando a los clubes 
de pesca induce a resaltar aspectos derivados de sus 
actividades, posiblemente no muy comprendidos oyen­
do sólo la denominación aludida. A las emociones que 
nos dejara el Marypesca mediante la acogida que nos 
proporcionó, halagando su orden, sentido fraternal y 
bullicio, se agregan los recuerdos que deparan las sa­
ludables excursiones de verdadero turismo que desarro­
lla toda esa buena reunión de personas, afirmadas e.i 
el solaz y el afecto.

EL VAPOR da últim o
toque de  BELLEZA...

Ya estamos en las operaciones finales; los aprestos 
significan terminación de los tejidos de lana

Primero éstos son secados al pasar por las má­
quinas denominadas "ramas-' Luego deben seguir por 
las "tondosas" máquinas que realizan lo que en tér­
minos del oficio se llama "afeitado de las telas", es 
decir, que les quitan la pelusa y dan el pulido final a 
las superficies. Pero esto es cuando se trata de ciertas 
telas, porque a otras, como las frazadas, es preriso, 
por el contrario hacerles crecer el pelo . Y no se trata 
de un tónico capilar, sino de unas formidables piezas 

>ecánicas llamadas “perchas".
Todo esto resulta bastante complicado; sin embargo, 

tenemos todavía por ver las decatizadoras. pulveriza- 
doras. prensas y reguladoras, que intervienen según la 
clase de tela que se fabrica

Los aprestos terminan con el planchado a vapor. 
La tela está concluida y pasa ahora al examen

Este examen - no de ingreso, sino de egreso de las 
telas - es muy riguroso Las piezas enteras de casimires 
y otros géneros son colocadas en altos pupitres, donde 
se hace el piuzado cualquier residuo que se observe 
Luego son colocadas en perchas especiales donde se 
las observa todavía a contraluz Esta operación es reali­
zada por operarías - jefes de responsabilidad, y allí se 
rechaza cualquier pieza que no responda satisfactoria­
mente a este severo examen final

Con esta publicación dam os fin a nuestra 
serie, destinada a proporcionar a los lectores una 
sucinta idea de las diversas y com plicadas ope­
raciones que la Industria Nacional realiza para 
convertir nuestra principal materia prima en 
artículos indispensables para la vida del país.

€mpcamt& f m é £ í
FABRICANTES DE LAS AFAMADAS

TEO
AGENCIA AMERICANA



M I G U E L I T O  S A N C H E Z ,  PEON M E N S U a T
, g l  hablaran los ratones, estoy seguro 

que tendrían una voz semejante a  esa 
que yo sentía desdo mi lecho caliente y 
confortable y que insistía como un an­
gustioso chillido.

Ni siquiera entendí 7 con claridad aquel 
vago reclamo, por cuya circunstancia in­
terrumpí mi lectura y mi mate amargo 
matinal y m© tiró d9 la cama para inves­
tigar el hecho.

Oí con más precisión:

f in o  ijfue /t a  y

/ " i r a  t a iio j

D A S E  sus d ía s— y  sus noches 
, ~ ‘ n  la Halagadora seguridad 

de saberse dueña de unos labios 
ijne M iehe) ha hecho seduelores. 
í -mondo ca'lido y a lrayen le. V 
para I d . ,  entera tranquilidad. 
|H,rque M ichel (H-nnanece adhe- 
n a o  horas y horas enteras, 

l  lene en 8 tonos so/nr/ores.

I .A P IZ  L A B IA L

D is t r ibu ido re s  Exclusivos:
í *  A .  L A B A T  &  C í a .
Ejido 1 3 6 3 - Tel. 8-71-17

Fulgural
quiere decir, 
aristocracia 
en el peinado

Para destacar su ondu­
lación natural y embe­
llecerlo con reflejos vi­
vidos use FULGURAL

ORO
para matizar cabellos
rubios.

AZUL
para matizar cabellos 
negros, blancos o gri­
ses; pero exija siempre 
el legítimo

|Lct lechal |La lechel. . .  en un bal-
bUak ° 'CíUe no 5X316010 voz humana.Abn la puerta. -
■ ^ nt® ,su escalón, un gorgojito, que se 
levantaría ochenta centímetros de tierra 
apenas cubiertas sus carnecitas amorata- 
das descalzo y  destocado, temblaba d an  
do diente con diente, mientras sostS ía en

l? O u é Qhav an°f U? P05110"0 recipiente. ¿Que hay, amigoi* lo interrogué. ;Ouó 
es eso. ¡Entre, que hace tanto iríol 

-ylLa teche, señorl 
Y me alcanzaba el tarro. 

aen‘¿S tefnt es, usted? iCómo e3 esol ¿Esa 
quién nrnndar?° " °  ,!9ne p« 3°™  a

misiaY CaSWlna.lgUel 'íánCh92' el peón de
— |E1 peónl ¿Y cuántos años Uene?
-S te  e cumplidos Voy para  ocho.
¿Y esta empleado con la señora esa? —Si, señor.
—¿Y cuánto ganctf 
—Dos pesos y la cernida.. .
— |Dos pesos por mes!

n°- ,Fero no me de más con- 
versación que tengo que hacer y m¡ rx,.
reparto?'09 qUe 9011 WOSa no ■*

—Muy bien, amig;, disculpe.. , v  un 
pan no me aceptaría? ^  un

a l ̂ 9n0; 1° hevo pa casa.
} , para su ciísa? |Tiene casal j Y

hermanos también?
nuw S ?m° n°' lUra porr6,ad°l iSomos

Y el lecherito lilipuilense, recibido el ta 
rro vacio, tras un cumplido:

Grac.as. . .  se retira.

.  Piececitor de seda
de los niños. . .

G ^ X mís^  CCnmovid03 versos de
I nh=»PieCeCltj S <?e S0da de Miguelito Sán- | chez, pisando los helados vidrios de la 

escarcha que blanquea el pasto de los bal-
rMSd r h l ¿ r tCS ,aCTibi’ladas P°r los alfUe- í,03 de hieI° del o viento Sur; ojitos 
llorosos, agrandados y lustrados por la 
angustia y las vieias hambres de siete 
anos n,lentas el hombrecillo diminuto 
qu* ya se gana la vida, va de cliente en 
Chente, con el licor ,ibio y cordtal que 
alarga y fortifica la existencia de muchos 
mutiles, haraganes v desocupados.

*
El padre de Miguelito Sánchez, eterno 

desocupado, porque su afección bronquial
como ant- ° . f chen de todos los trabajos, como antes hizo que lo echaran de todos 
los h o s ta le s  me dice que es verdad que 
hay un Código del Niño" y dísposicio 
nes socales para que no trabajen tes X -
vavanS Perv qUe IP°r fctvorl, no se tos Y n a aplicar a  su hijo, porque si no 
no comería él, -  alguna vez, -  ni ten 
dría el matrimonio un poco de pan y un 
poco de leche pare los otros chiquilinesl

mw^LeSo el domingo, mientras todo °1 
mundo reposa o se divierte. Miguelito 
Sánchez va y viene con sus tarros de leche 

La muchachada cM barrio ha fundado
da F ú ü S rn  fh-V alrope,,ador '■'Punta Gor aa t-utbol C’ub , e improvisa sus canchos 
vtaieras en el primer baldío accesible aue 
encuentra. Y, asimismo, combina nnrii
-,0l CJ°n »La ! ? tra3 nnñáódes'Timbares0 el"club de Malvín o el de Plava Verde.

Las competiciones ruidosas y reñidas 
atraen a  los curiosos.

Unas cuantas decenas de éstos se agru- 
pan cerca de los goles.

Ea pelota alegre, salta y rebota entre 
os pies o sobre tos cabezas de la chiqui­

llada entusiasta y dinámica, que se aglo­
mera o rueda con sus camisetas de coto-
deshace.8' COm° Una !I°r QUe 59 abre 0 se 

Miguelito Sánchez — aunque la proce-
frenteeaV<! r c ^ c h daen,r0 ~  P3Ea ¡ndifeY0" t0

e n ñ ^ a 'rsqT n % « r ?  ”°  ’9

c h i c ó l a  91 r9Par,°- 2oy muy
*

deA? S S t o h n 0aCT 0S e ,1s r tn te mren3Ual
z a d o X  rla escuelc; por° U6 no tiene caL zado nt ropa, se la 0frece Mi ' ’
Sánchez, tiene, el S J t r o p í  una
nueva contestación: p n
„ „ ~ Nq' Señ0r- mucEas gracias. Para eso 
ba arty 9rand3 ,Ya ,9ng°  <We ^  

Y lo expresa cor. una seguridad una 
convicción y una grave carita de 'viein
Tof dn b9 produ? 16 Wo en el corazón aTata Dios que, desdo allá del cielo ove 
y ve esta intosticta. ' ye

Esta injusticia que el pobre buen Señor
ce —UtomDo?oreq‘r' ': ° i °  ~  S0gún pare-
a t  tos <hombres.aqU; ^  PUeden —  

Moiitiel BALLESTEROS.

a tí no te mandan

N a v a r r o  
FLORIDA 1544

TEL. 8 - 8 6 - 6 8

—¿Dime. Miguelito 
a  la escueto?
u n X v i / X '  Ml m' ,rPa ‘W*30 Ponerme '™Z.,y0z' peT° no temamos zaoatos ni 
g^rdapoivo blanco. y ni lo demás que 
sigue... Y no se puede ir así, sabe —oí, se.

Si, sé también que en nuestra patria _
que es también tuya. Miguelito Sánchez —
torta)81™001011 publi=J es ^ra,is y obliga-

Miguelito Sánchez, con sus ojillos vivos|» ^ ,o srm ih B
niños ne" °  SU9rt9 y 61 derecho de ser 

El trabaja.
E’ va a  repartir la leche.
E arrea las vacas, tos pastorea tos va 

“ \  Y olncha, como un enano que
es, cuando forcejea con tos terneros, que 
lo arrastran hacia tos lecheras 

Y no pierde el tiempo.
rim ^a  ino sldo hechas tos tenta- 
to« deJ OÍ: Pdiar3'.  de tos nidos o de las lagartijas veloces.

El no se entretiene, que siente en sus 
oídos resonar y repercutir como el estallh

9 Un, a lus,a' lf; recomendación y el leclamo de su patrora:
reíT lMl9Ueli,°' cond6r>ado! |No te demo-

i— £> pepil mensual ce Hoña Cata'.ino
POT ° 'ro .P'31lu «--s una buena m„' 

' .r;  SJf. a  3U decir. lo tiene conchabado 
' ~  no Uene sábado inglés ni fer ados, ni vacaciones, ni descanso.
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NUEVA PASTA
EVITA 

EL OLOR 
EN LAS AXILAS

Y LOS PERJUICIOS 
DE LA TRANSPIRACION

Previene el olor ácido de la 
transp iración  y las m anchas 
en los te jidos.
P rotege a las cam isas de las 
ro tu ra s  provocadas por la 
transp iración  axilar.
Se a p l ic a  en m enos de 
m edio m inuto.
E s  una pasta  pu ra , sin g ra ­
sa. que desaparece ín tegra 
en la  piel.

Un poquito de Arrid rinde mu­
chísimo. Compre el nuevo pote 
gigante a S 2.50. Es más eco­

nómico.

3.

4.

HEIDER / FORKIO-^sSSS?

ARRID $0.70 y $ 1.SO

p o r ^  E d g a r  R i c e  B u r r o u g h s

___________  E N  UNA TRAMPA ¡GRAN CAMPANA
contra el

AMARILLO!
H A G A  E S T O :

dé a sus ropas un 
último enjuague con

AZULdeRECKITT
y ... ¡elam arillo se irá!

EL A M A R I L L O
se va y la ropa queda

B L A N C A
con

AZUL de
R E C K IT T
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O  PAÑUELOS go
9 ette, de sed 
ral nueva va­
riedad . .

©  B U F A N D A  de la n a  
con pequeños 
estampados $ 0 .  / O

MEDIAS de muselinc
mercerizada todo ta 
He y color, & GUANTES de cabriti­

lla Imf. pécari, colo­
res negro, azul, ma­
rrón y be ige , todo  
falle, el par »  o r

MEDIAS de sed 
cosa, colores 
de moda, par $

MEDIAS de seda be 
berg, malla fi- f  «3 © G U A N T E S  de fina ca­

britilla colores negro, 
azul, marrón y bor- 
deaux, todo o r í  
falle, el par $MEDIAS de seda b 

berg, variedad de 
lores, el par *

TcuiAb de gasa en 
*1° retorcido, colores 
e actualidad, í Q c  
I por . . .  $ | ° 5

© P A R A G U A S  de algo­
dón satinado, varillas 
reforzadas. *  3 Q  
color negro 5

MEDIAS de seda na 
tu ral, resultado garan 
tido, el par A  O r

M tU IA S  gosa se d a  
natural, con puño y
pié de hilo, ero
el par . . $ 0 . D U

© P A R A G U A S  de algo 
dón en color negro  
variedad de 0 5 C  
puños . . .  $ O .

C L I E N T E S  
d e l  INTERIOR 
E F E C T U E N  
sv, COMPRAS 
C O N T R A  
REEMBOLSO TRE S  C A S A

SUC,  G O E S
Av G a l  FLORES 2341 
Eso M. BERTHELOT

CASA MATRIZ
Av AGRACIADA 2302 

ESQ. M. SOSA

SUC. CORD
Av. 18 d e  JULIO 
Eso CARLOS RO

s

_____


